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Resumen
El consumo de sustancias es altamente prevalente en 
estudiantes universitarios de Argentina y el mundo. 
Diferenciar consumidores con diversos patrones de 
consumo de sustancias es importante para identificar 
aquellos más vulnerables a avanzar hacia un consumo 
patológico. Por ello, el objetivo fue identificar, mediante 
Análisis de Clases Latentes (acl) aplicado a diferentes 
indicadores de consumo de alcohol, tabaco y marihuana, 
las clases de consumidores y observar si dichas clases 
diferían en la densidad de familiares con abuso de al-
cohol y otros indicadores de consumo. El análisis se 
realizó en un total de 4.497 estudiantes de primer año 
que completaron instrumentos para medir: 1-consumo 
de alcohol, 2-consecuencias negativas del consumo de 
alcohol y 3-historia familiar de abuso de alcohol. Así se 
identificaron cuatro clases de consumidores: 1-catm: 
Consumo Elevado de Alcohol, Consumo de Tabaco y 
Marihuana; 2-cmea: Consumo Moderado/Elevado de 
Alcohol, Sin Consumo de Otras Sustancias; 3-cmba: 
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Consumo Moderado/Bajo de Alcohol, Sin Consumo de 
Otras Sustancias; y 4-sc: Sin Consumo de Sustancias. 
Los miembros de las clases catm y cmea reportaron 
niveles de consumo de alcohol significativamente más 
elevados que el resto de las clases. Los integrantes de 
catm presentaron consumo extremo de alcohol. Las cla-
ses sc y catm exhibieron mayor densidad de familiares 
con abuso de alcohol que las otras clases. La mayor parte 
de los encuestados fueron clasificados en categorías de 
consumo de alto riesgo, caracterizadas por co-uso de sus- 
tancias o por consumo elevado de alcohol. Estos patrones 
de consumo se han asociado a numerosas consecuen-
cias negativas.
Palabras clave: alcohol; tabaco; marihuana; clases de 
consumo; estudiantes universitarios.
Abstract
Substance use is highly prevalent among college students 
in Argentina and the world. Differentiating users with 
different patterns of substance use is important to iden-
tify those at a higher vulnerability to progress towards 
pathological use. The aims were to identify, by means 
of Latent Class Analysis applied to different alcohol, 
tobacco, and marijuana use indicators, the classes of 
substance use and analyze whether these classes exhibit 
differences in the density of relatives with a history of 
alcohol abuse and other alcohol use indicators. A total 
of 4.497 freshmen completed instruments to measure: 
1- alcohol, tobacco, and marijuana use, 2- alcohol related 
negative consequences, and 3- family history of alcohol 
abuse. Four classes of substance users were identified: 
1- hatm: heavy alcohol use, with tobacco and marijuana 
use, 2- mha: moderate/high alcohol use, without other 
substances, 3- mla: moderate/low alcohol use, without 
other substances, and 4- ns: no substance use. The mem-
bers of the hatm and mha classes reported significantly hi-
gher levels of alcohol use than the rest of the classes. hatm 
members presented extreme binge drinking. The ns and 
hatm classes exhibited a higher density of relatives with 
a history of alcohol abuse than the other classes. Most 
students were classified into high-risk consumption clas-
ses, characterized by co-use of substances or by heavy 
alcohol use. These patterns of substance use have been 
associated with a variety of negative consequences.
Keywords: Alcohol; tobacco; marijuana; classes of 
substance use; college students.
Resumo
O consumo de substâncias é altamente prevalente em 
estudantes universitários na Argentina e no mundo. Di-
ferenciar usuários com diferentes padrões de consumo 
de substâncias é importante para identificar aqueles 
mais vulneráveis  à transição para um consumo pato-
lógico. Para isso, o objetivo foi identificar, por meio 
da Análise de Classe Latente aplicada a diferentes 
indicadores de consumo de álcool, tabaco e maconha, 
as classes de consumidores, e observar se essas clas-
ses diferiam na densidade de parentes com consumo 
abusivo de álcool e outros indicadores de consumo. A 
análise foi realizada com alunos do primeiro ano (n = 
4.497) que completaram os instrumentos para medir: 
1-consumo de álcool, 2-consequências negativas do 
consumo de álcool e 3-histórico familiar de abuso de 
álcool. Foram identificadas quatro classes de usuários: 
1-catm: alto consumo de álcool, consumo de tabaco e 
maconha; 2-cmea: consumo moderado / alto de álcool, 
sem consumo de outras substâncias; 3-cmba: consumo 
moderado / baixo de álcool, sem consumo de outras 
substâncias; e 4-sc: nenhum uso de substância. Os 
membros das classes catm e cmea relataram níveis 
significativamente mais elevados de consumo de ál-
cool do que o resto das classes. Os membros do catm 
apresentaram consumo extremo de álcool. As classes 
sc e catm apresentaram maior densidade de familia-
res com abuso de álcool do que as demais classes. A 
maioria dos entrevistados foi classificada em catego-
rias de consumo de alto risco, caracterizadas pelo uso 
concomitante de substâncias ou pelo alto consumo de 
álcool. Esses padrões de consumo têm sido associados 
a inúmeras consequências negativas.
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El consumo de sustancias es una problemática 
de relevancia sanitaria tanto en Argentina (Sedro-
nar, 2017) como en el resto del mundo (unodc, 
2016). En el ámbito internacional, el alcohol es la 
sustancia psicoactiva más utilizada (oms, 2018), 
su uso resulta en las mayores tasas de dependencia 
o abuso como sustancia primaria, y la tasa más 
alta de admisiones a tratamiento por trastornos 
relacionados al consumo de sustancias (samhsa, 
2015). En Argentina (Sedronar, 2017) y muchos 
otros países (espad Group, 2016; Johnston et al., 
2017; samhsa, 2015), el consumo de alcohol en 
los jóvenes es altamente prevalente. Algunos gru-
pos etarios, por ejemplo, los adultos emergentes 
que transitan la educación universitaria (Brett et al., 
2016; Pilatti et al., 2017; Van Damme et al., 2016), 
exhiben con mucha frecuencia un patrón de con-
sumo excesivo denominado consumo binge. 
El consumo binge se caracteriza por la ingesta 
de una cantidad elevada de alcohol (i.e., >56/72 
gramos de alcohol para mujeres y hombres, res-
pectivamente) en un corto periodo de tiempo (i.e., 
2 horas o menos) (niaaa, 2004). Este patrón de 
consumo está asociado a una mayor probabilidad 
de sufrir problemas académicos, desmayos, re-
laciones sexuales riesgosas, agresiones físicas y 
sexuales, conducta violenta y accidentes de tráfico 
(Ferreira et al., 2014; Hingson, 2010; Pilatti et al., 
2016a; White & Hingson, 2013). El consumo binge, 
además, incrementa la probabilidad de desarrollar 
trastornos por consumo de alcohol (Cservenka & 
Brumback, 2017; Dawson et al., 2010), de otras 
sustancias (Dawson et al., 2010) y algunos pro-
blemas de salud mental como trastornos de perso-
nalidad antisocial, trastornos de ansiedad y otros 
trastornos afectivos (Rehm, 2011). Estudios reali-
zados en Argentina indican que, aproximadamente 
el 55 % de estos jóvenes ha exhibido al menos uno 
de estos episodios en los últimos 6 meses (Pilatti 
et al., 2017; Pilatti et al., 2016b). 
El tabaco y la marihuana después del alcohol, 
son las sustancias más consumidas en Argenti-
na (Sedronar, 2017) y el mundo (emcdda, 2018; 
samhsa, 2014). Estudios locales (Pilatti et al., 
2017) y de Estados Unidos (Meier et al., 2015; 
Schulenberg et al., 2019; Skidmore et al., 2016; 
Suerken et al., 2014) indican que, aproximada-
mente, el 50 % de los estudiantes universitarios 
consumió tabaco alguna vez en su vida, el 30 % en 
el último año y el 20 % lo hizo durante el último 
mes. Por otro lado, el 7.8 % de la población entre 
12 y 65 años de Argentina declaró haber consumido 
marihuana en el último año (Sedronar, 2017). En 
una investigación con estudiantes universitarios 
(Pilatti et al., 2017) se observaron valores sensi-
blemente mayores a los de la población general. 
Específicamente, se encontró que el 36 % de los 
estudiantes universitarios encuestados había con-
sumido marihuana alguna vez en su vida, mientras 
que el 27.5 % lo había hecho durante el último año 
y el 17.5 % en el último mes, porcentajes que fue-
ron mayores en hombres que en mujeres. Valores 
similares se han observado en Estados Unidos. Por 
ejemplo, Suerken et al. (2014) reportaron que, para 
el comienzo de la universidad, el 29.5 % ya había 
consumido marihuana alguna vez en su vida y el 
8.5 % comenzó a consumirla durante el primer año 
de estudios universitarios.
En general, se ha encontrado que el consumo de 
alcohol aumenta durante la adolescencia alcanzando 
su pico entre los 18 y los 25 años (Chen & Jacob-
son, 2013; Hagger-Johnson et al., 2013; Patrick 
et al., 2016; White et al., 2006), momento a partir 
del cual comienza a descender (Britton et al., 2015). 
El consumo binge y el consumo de otras sustancias 
como la marihuana son más frecuentes en los jóve-
nes que en cualquier otro grupo de edad (Farmer 
et al., 2015; Patrick et al., 2016; samhsa, 2015; 
Schulenberg et al., 2019; Sedronar, 2017). Dentro 
de esta etapa, la transición de la escuela secundaria 
hacia la vida universitaria ha sido señalada como un 
periodo crítico para el incremento en el consumo de 
sustancias (Cho et al., 2015; Derefinko et al., 2016; 
Skidmore et al., 2016). Numerosos trabajos han 
señalado que los estudiantes universitarios consu-
men significativamente más alcohol que sus pares 
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que no asisten a la universidad (Chen & Jacobson, 
2013; Johnston et al., 2017; Patrick et al., 2016; 
Schulenberg et al., 2019) y que, comparados con 
la población general, los estudiantes universitarios 
presentan mayor riesgo de exhibir consumo binge 
(Krieger et al., 2018; Merrill & Carey, 2016; Patrick, 
2016). Asimismo, en una revisión reciente sobre 
consumo de sustancias durante la universidad se 
ha señalado que el consumo de marihuana aumen-
ta durante el transcurso de los años universitarios 
(Skidmore et al., 2016). 
Diferentes características biológicas, de perso-
nalidad, sociales y ambientales se han propuesto 
como factores de riesgo y protección para el con-
sumo de alcohol. Entre ellas, un inicio temprano al 
consumo de alcohol o una historia familiar (hf) de 
abuso o dependencia al alcohol, están asociados a 
mayor prevalencia de consumo elevado de alcohol 
y de problemas causados por el alcohol u otras 
sustancias (Chassin et al., 2014; Khoddam et al., 
2015; Pilatti et al., 2014; Pilatti et al., 2017). El 
inicio temprano en el consumo de alcohol usual-
mente se sitúa en los ≤14-15 años (Pilatti et al., 
2014, 2017). Este inicio temprano se asocia en 
diferentes muestras y culturas, a un mayor consu-
mo de alcohol y de otras sustancias como tabaco 
y marihuana, y a una mayor experimentación de 
problemas derivados (Jackson et al., 2015; Moss 
et al., 2014; Pilatti et al., 2017; Sartor et al., 2016).
La operacionalización de hf, en tanto, ha va-
riado desde considerar solo al padre o la madre 
biológicos (Acheson et al., 2018; Eiler et al., 2018), 
a cualquier familiar de primer grado (i.e., madre o 
padre), segundo (i.e., abuelos o hermanos) o ter-
cero (i.e., tíos) (Brkic et al., 2015; Caneto et al., 
2018). Otros trabajos estiman la densidad de fa-
miliares con abuso de alcohol (i.e., la sumatoria) 
como un indicador del grado de riesgo (Cservenka 
& Nagel, 2012; Kendler et al., 2015; Khoddam 
et al., 2015). La relación entre una hf de abuso de 
alcohol con una mayor prevalencia de consumo 
elevado de alcohol y de problemas asociados al 
consumo de alcohol y de otras sustancias, ha sido 
ampliamente documentada con resultados consis-
tentes en muestras de adolescentes (Khoddam et al., 
2015), de estudiantes universitarios (Kendler 
et al., 2015) y de jóvenes y adultos (Chassin et al., 
2004; Söderpalm Gordh et al., 2011).
La detección de individuos que exhiben pa-
trones de consumo de alcohol elevado como el 
consumo binge, o que poseen factores de riesgo 
como hf, es importante para diferenciar aquellos 
que pueden progresar de un consumo social y con-
trolado, a un consumo patológico de sustancias. 
Esto permitirá diseñar estrategias preventivas y 
abordajes terapéuticos específicos. Sin embargo, 
se debe progresar hacia la tipificación de grupos 
de consumidores conformados por múltiples in-
dicadores de consumo y de diferentes sustancias 
(Gilreath et al., 2014; Göbel et al., 2016). En este 
contexto, el presente trabajo identificó, mediante 
Análisis de Clases Latentes (acl) y en una amplia 
muestra de universitarios argentinos, clases de 
consumidores de sustancias a partir de indicado-
res de consumo de alcohol, tabaco y marihuana. 
Estas clases fueron analizadas por diferencias en 
variables sociodemográficas, en la densidad de 
familiares con abuso de alcohol, en las consecuen-
cias negativas derivadas del consumo de alcohol, 
la frecuencia de intoxicación y en variables facti-
bles de dar lugar a intervenciones, como la edad 
de inicio en el consumo de alcohol.
Método
Participantes
El presente estudio empleó datos recolectados 
en la encuesta basal (recopilados entre febrero y 
mayo del 2014) de la cohorte 2014 del estudio 
Estudio Longitudinal Sobre Alcohol (elsa). el-
sa mide el consumo de sustancias en estudiantes 
universitarios argentinos a lo largo de los primeros 
años de la universidad. 13 unidades académicas de 
la Universidad Nacional de Córdoba (Argentina) 
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fueron contactadas, y 10 brindaron su aprobación 
para invitar a los estudiantes y recolectar datos en 
las aulas. En total, 4.497 (57.8 % mujeres, 42.2 % 
hombres) estudiantes de primer año, con edades 
comprendidas entre 18 y 25 años (medad=19.06, 
sd=1.64), completaron la encuesta. 
Procedimiento
En las aulas se invitó a los estudiantes a parti-
cipar en el estudio, explicándoles que el objetivo 
era mejorar la comprensión de las conductas de 
consumo de sustancias durante los años univer-
sitarios. Los estudiantes recibieron instrucciones 
de no proporcionar información de identificación 
personal. Se enfatizó que la participación era com-
pletamente voluntaria y que los datos proporcio-
nados serían confidenciales. 
La recolección de datos se realizó aproxima-
damente en 35 minutos, y de manera colectiva en 
las aulas de dictado de clases. Los participantes 
dieron su consentimiento informado por escri-
to antes de la administración de la encuesta en 
formato lápiz y papel. Se instruyó a los partici-
pantes sobre cómo completar los instrumentos 
y procedieron a responder las preguntas. Los 
participantes no fueron recompensados (moneta-
riamente o de otra manera) ni recibieron créditos 
académicos por su participación. 
Instrumentos
Cuestionario sociodemográfico: un cuestiona-
rio ad hoc recolectó información en referencia al 
sexo, edad, lugar donde finalizaron sus estudios 
secundarios, situación laboral, horas de cursado 
y cantidad de hijos.
Consumo de alcohol: se empleó una versión 
adaptada del cuestionario ad hoc de Pilatti et al. 
(2021). El consumo de alcohol fue definido como el 
consumo de al menos un vaso de cualquier bebida 
alcohólica. Se indagó sobre: (i) el tipo de bebida 
alcohólica consumida habitualmente (e.g., cerveza, 
vino, vodka, ron, etcétera); (ii) la frecuencia usual 
de consumo durante el último año (desde menos de 
una vez al mes, hasta cuatro veces o más por 
semana) y (iii) la cantidad de vasos consumidos 
en una ocasión típica de consumo (desde un vaso, 
hasta 14 vasos o más). Quienes nunca consumieron 
bebidas con alcohol o que no lo hicieron durante el 
año anterior tenían una opción para indicarlo. En 
función de los contenidos alcohólicos conocidos 
en cada bebida y las respuestas a las preguntas uno 
y tres, se calculó la cantidad de gramos de alcohol 
consumidos por ocasión de consumo (i.e., cantidad 
por ocasión) que, a su vez, permitieron calcular 
la cantidad de unidades estándar de bebidas con 
alcohol consumidas por ocasión de consumo. Cada 
unidad estándar se consideró como equivalente a 14 
gramos de alcohol (niaaa, 2004). De igual forma, 
se indagó sobre la ocurrencia (en el último año y 
en el último mes) del consumo hasta la ebriedad, 
y la cantidad de episodios de consumo hasta la 
ebriedad durante el último mes. Una pregunta 
determinó la presencia de consumo binge (i.e., 
la ingesta de >4/5 unidades estándar de alcohol 
para mujeres y hombres, respectivamente, en ≤2 
horas) a partir de la definición del niaaa (2004).
Edad de inicio en el consumo de alcohol: si-
guiendo el procedimiento descrito en Pilatti et al. 
(2014), se incluyó una pregunta que indagaba 
sobre la edad en la que consumió por primera vez 
un vaso o más de una bebida con alcohol.
Consumo de tabaco y marihuana: se creó un 
cuestionario ad hoc que evaluó (i) la ocurrencia 
(vida, último año/mes/semana) del consumo de 
tabaco, (ii) la frecuencia de consumo de tabaco 
(desde menos de una vez al mes, hasta cuatro veces 
o más por semana) y (iii) la ocurrencia de consumo 
de marihuana durante el último año.
Consecuencias negativas del consumo de al-
cohol: se utilizó la versión adaptada al español 
([ s-yaacq], Pilatti et al., 2016a) del Young Adult 
Alcohol Consequences Questionnaire ([yaacq], 
Read et al., 2006). Este cuestionario de 48 ítems 
dicotómicos mide las consecuencias del consumo 
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la semana o más); (iii) consumo binge (bg: 0= sin 
consumo binge y 1= con consumo binge); (iv) con-
sumo de tabaco (tab: 0= sin consumo de tabaco, 
1= entre menos de una vez al mes y tres veces a la 
semana y 2= cutaro veces por la semana o más), y 
(v) consumo de marihuana (mar: 0= sin consumo 
de marihuana y 1= con consumo de marihuana en 
el último año). 
El acl identifica grupos homogéneos a su in-
terior y heterogéneos respecto al resto, con los 
indicadores provistos (Percy & Iwaniec, 2007). 
Se probaron modelos desde una a seis clases hasta 
obtener el modelo más parsimonioso. El número 
de clases latentes se determinó mediante la prueba 
Lo-Mendell-Rubin (lmr), que compara si una so-
lución de k clases presenta mejor ajuste que una 
solución de k–1 clases. A su vez, se examinaron los 
índices de entropía y los modelos con n-clases se 
compararon en función de tres medidas de bondad 
de ajuste y parsimonia: 1-indicador de informa-
ción bayesiana (bic), 2-indicador de información 
de Akaike (aic) y 3-indicador de información de 
Akaike 3 (aic3). En todos los casos, un menor 
valor sugiere mejor ajuste. Se analizó, además, 
en qué medida las clases representaban categorías 
diferentes (Muthén, 2006). El modelo de acl es-
tima dos tipos de parámetros: (i) probabilidad de 
pertenencia a cada clase (i.e., tamaño relativo 
de cada clase), y (ii) la probabilidad de respuesta de 
los distintos indicadores en cada una de las clases 
resultantes (Uebersax, 1994). 
Después de decidir sobre el número apropiado 
de clases, se examinó dentro de cada una mediante 
estadística descriptiva (i.e., porcentajes, media y 
desviación estándar según correspondiera), las ca-
racterísticas sociodemográficas. Mediante Análisis 
de Varianza (anova) y pruebas de Chi cuadrado 
se analizaron diferencias y asociaciones entre las 
características sociodemográficas y las clases iden-
tificadas. Asimismo, y para una mejor descripción 
de las clases, se llevaron a cabo anova, seguidos de 
análisis post hoc de Tukey, para comparar a las cla-
ses de consumidores en una serie de indicadores 
de alcohol en ocho dominios: social/interperso-
nal, autocontrol disminuido, autopercepción, cui-
dado personal, conductas riesgosas, académico/
ocupacional, dependencia fisiológica y pérdida 
de conocimiento. Los participantes debían indi-
car si, en el último año, habían experimentado 
las consecuencias enumeradas en los ítems. Los 
ítems de cada dominio se suman para obtener un 
puntaje en ese dominio en particular. Asimismo, 
puede emplearse la sumatoria de los puntajes en 
cada dominio, como un indicador de la cantidad 
de consecuencias negativas experimentadas en 
ese periodo. En el estudio de adaptación al medio 
local (Pilatti, 2016a), las puntuaciones del s-yaacq 
han mostrado adecuados valores de confiabilidad 
(entre .70 y .91 para las subescalas), estimados a 
partir de correlaciones tetracóricas (Ledesma et 
al., 2011). 
Historia familiar de abuso de alcohol: siguien-
do a LaBrie et al. (2010), se preguntó si algún fa-
miliar biológico de primer grado (madre o padre), 
segundo (hermanos o abuelos) o tercero (tíos) tenía 
o había tenido una historia de abuso de alcohol que 
derivó, o podría haber derivado, en tratamiento. 
Luego, y siguiendo trabajos previos (Cservenka & 
Nagel, 2012; Kendler et al., 2015; Khoddam et al., 
2015) se estimó la densidad de familiares con una 
historia de abuso de alcohol (i.e., la sumatoria de 
la cantidad de familiares biológicos —en general 
de primer, segundo y tercer grado—). 
Análisis de datos
Para identificar las clases de consumidores de 
sustancias, se realizó un acl con los siguientes 
indicadores: (i) cantidad de unidades estándar 
de bebidas con alcohol consumidas por ocasión de 
consumo (cant: 0 = 0 unidades, 1= entre 1 y 2 uni- 
dades, 2= entre 3 y 5 unidades, 3= entre 6 y 10 
unidades, y 4= 11 unidades o más); (ii) frecuencia 
de consumo usual (frec: 0= sin consumo, 1= me-
nos de una vez al mes, 2= entre una y tres veces 
al mes, 3= una vez a la semana y 4= dos veces a 
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de consumo de alcohol (edad de inicio en el consu-
mo de alcohol, ocurrencia de episodios de ebriedad 
en el último año, y mes y frecuencia de episodios 
de ebriedad en el último mes), y en las consecuen-
cias negativas derivadas del consumo de alcohol y 
pruebas Chi cuadrado para examinar la asociación 
entre la ocurrencia de episodios de intoxicación 
y las clases identificadas. La prueba de Kruskal- 
Wallis examinó si las clases diferían en la densidad 
de familiares con una historia de abuso de alcohol. 
Esta variable exhibió valores de asimetría y kurtosis 
superiores a ± 2.
Hubo 160 (3.6 %) casos perdidos en la variable 
ocurrencia de consumo binge, por lo que la estima-
ción de las clases y los análisis que las involucran 
se realizaron con una submuestra de n= 4.337. El 
nivel α fue 0.05 y los análisis se realizaron con 
Latent Gold 4.5 o spss 23. 
Resultados
Características sociodemográficas
La Tabla 1 presenta las características socio-
demográficas para la muestra total. Además, la 
información se muestra diferenciada por sexo. La 
mayoría (74.8 %) de los estudiantes universitarios 
Tabla 1. 
Características sociodemográficas para la muestra total, diferenciadas por sexo
Característica Total (n=4.497) Mujeres (n=2.600) Hombres (n=1.897)
Edad
Edad promedio 19.06±1.64 18.95±1.58 19.2±1.71
 18-19 años 74.8 78.1 70.5
 20-21 años 15.1 13.1 17.8
 22-23 años 6.5 5.6 7.6
 24-25 años 3.6 3.2 4
Lugar de origen
 Pcia. de Córdoba 68.3 69.6 66.5
 Otra provincia 29.8 28.7 31.3
 Otro país 1.9 1.7 2.2
Horas de cursado
 Menos de 10 horas 31.2 34.7 26.2
 Entre 11 y 20 horas 65 61.1 70.4
 Más de 20 horas 3.8 4.2 3.3
Situación laboral
 No trabaja 82.6 85.4 78.7
 Trabaja hasta 10 horas 6.7 6 7.6
 Trabaja más de 10 horas 10.7 8.6 13.7
Hijos
 No tiene 95.2 94 96.9
 Sí tiene 4.8 6 3.1
Nota: todos los valores corresponden al porcentaje de participantes ubicados en cada categoría. Para variables continuas, los datos se pre-
sentan como medias y desviación estándar de la media.
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tenía entre 18 y 19 años y eran de la provincia de 
Córdoba (68.3 %). Así mismo, la mayoría cursaba 
entre 11 y 20 horas semanales (65 %), no trabajaba 
(82.6 %) y no tenía hijos (95.2 %). 
Identificación de las clases de consumidores
El acl reveló que la solución de cuatro clases 
era la más parsimoniosa y con mejor ajuste a los 
datos, con clases de consumidores distintas e in-
terpretables y con tamaños muestrales adecuados. 
Como puede observarse en la tabla 2, los valores 
de bic, aic y aic3 disminuyen al crecer el número 
de clases. Sin embargo, el valor de entropía, el 
índice de ajuste lmr y la relevancia teórica de las 
clases, favorecieron al modelo de cuatro clases.
Una vez seleccionado el modelo de cuatro clases, 
se evaluó el tamaño de cada una y la probabilidad 
de respuesta del indicador de consumo dentro de 
cada una de las clases resultantes (véase figura 1 y 
tabla suplementaria 1). La primera clase, denomi-
nada Consumo Elevado de Alcohol con Consumo 
de Tabaco y Marihuana (catm), representada con un 
patrón de círculos en la figura 1, estuvo conformada 
por el 28.5 % de la muestra (n=1.234) y se caracte-
rizó por una alta probabilidad (.75) de consumir seis 
unidades estándar o más de alcohol por ocasión de 
consumo, una alta probabilidad (.69) de consumir 
bebidas con alcohol al menos una vez a la semana, 
una alta probabilidad (.86) de presentar consumo 
binge y una probabilidad moderada de consumir 
marihuana (.49) y tabaco (.34).
La segunda clase, Consumo Moderado/Elevado 
de Alcohol (cmea), representada con un patrón de 
cruces en la figura 1, agrupó al 40 % de la muestra 
(n=1.733) y se caracterizó por una probabilidad 
moderada (.48) de consumir seis unidades o más 
de alcohol por ocasión de consumo, un alta pro-
babilidad (.81) de consumir bebidas con alcohol 
entre una y cuatro veces al mes, una alta proba-
bilidad (.89) de presentar consumo binge y una 
alta probabilidad de no consumir tabaco (.84) o 
marihuana (.94).
La tercera clase, Consumo Moderado/Bajo de 
Alcohol (cmba), representada con un patrón de trián-
gulos en figura 1, agrupó al 22.2 % de la muestra 
(n=961) y se caracterizó por un alta probabilidad 
(.63) de consumir entre una y dos unidades de alco-
hol por ocasión de consumo, una alta probabilidad 
(.93) de consumir bebidas con alcohol menos de 
una vez a la semana (hasta tres veces al mes), y una 
alta probabilidad de no haber tenido consumo binge 
(.92) ni consumir tabaco (.87) o marihuana (.96). 
Finalmente, la cuarta clase, Sin Consumo (sc), 9.4 % 
de la muestra (n=409) tenía una alta probabilidad 
(superior a .96) de no presentar consumo actual de 
sustancias. En la figura 1, esta clase se representa 
mediante el patrón de cuadrados.
Tabla 2.
Indicadores de bondad de ajuste para los diferentes modelos
bic aic aic3 Entropía lrt
Error 
clasificación
1 clase 42719.00 42642.51 42654.51 1 .000 .000
2 clases 38055.29 37940.54 37958.54 .865 .000 .034
3 clases 36326.48 36173.49 36197.49 .845 .000 .052
4 clases 35941.09 35749.84 35779.84 .717 .000 .152
5 clases 35822.9 35653.41 35689.41 .681 .064 .184
6 clases 35880.12 35612.37 35654.37 .647 .690 .232
Nota: bic: Indicador de Información Bayesiana; aic: Indicador de Información de Akaike; lrt: Prueba Lo-Mendell-Rubin. El modelo se-
leccionado se indica en negrita.
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Características sociodemográficas en función 
de las clases de consumidores
Las clases catm y cmea tenían un 53.6  y 46.5 % 
de hombres y sus miembros tenían en promedio 
19.3±1.7 y 18.8±1.4 años, respectivamente. La 
clase cmba quedó conformada en su mayoría por 
mujeres (73 %) y sus miembros tenían 19.2±1.8 
años. Finalmente, un 68 % de los miembros de la 
clase sc eran mujeres, y los miembros de esta clase 
tenían 19.1±1.7 años. En las diferentes clases de 
consumo identificadas, la mayoría de los estudiantes 
(entre un 64-74 %) eran de la provincia de Córdoba.
Se encontraron asociaciones significativas entre 
la pertenencia a una clase y el sexo (χ2=187.19, 
p≤.001). La inspección de la tabla de contingencia 
sugiere que los hombres comparados con las mu-
jeres, tienen una menor probabilidad de pertenecer 
a las clases cmba y sc. Asimismo, se observaron 
diferencias significativas en la edad promedio de 
los miembros de las diferentes clases (f=28.42, 
p≤.001). Los análisis post hoc mostraron que los 
miembros de la clase cmea son significativamente 
más jóvenes que los de las otras clases.
Indicadores de consumo de alcohol en 
función de las clases de consumidores
La tabla 3 resume los indicadores de consumo 
de alcohol para las distintas clases y los análisis 
realizados para examinar diferencias entre dichos 
indicadores. Estos análisis fueron realizados —a 
excepción de edad de inicio en el consumo— ex-
cluyendo a la clase sc. 
La edad de inicio en el consumo —analizada 
solo en aquellos participantes que habían repor-
tado uso de alcohol en su vida— fue afectada 
significativamente por la clase, y los análisis post 
hoc revelaron que todas las clases difirieron entre 
sí, mostrando el siguiente patrón de diferencias: 
catm < cmea < cmba < sc. Específicamente, los 
miembros de la clase catm comenzaron a beber 
alcohol a una edad significativamente más tem-
prana que los miembros de las otras clases, y los 
miembros de la clase cmea más tempranamente 
que los estudiantes pertenecientes a las clases cmba 
y sc. Respecto a los indicadores de consumo de 
alcohol, los análisis post hoc revelaron que, las 
tres clases con consumo de sustancias difirieron 
Figura 1. Probabilidad de respuesta de cada indicador de consumo dentro de cada una de las clases resultantes
Nota: clases de consumo de sustancias: catm: Consumo Elevado de Alcohol con Consumo de Tabaco y Marihuana, cmea: Consumo Mode-
rado/Elevado de Alcohol, cmba: Consumo Moderado/Bajo de Alcohol, sc: Sin Consumo. cant: Cantidad de unidades estándar de bebidas 
con alcohol consumidas por ocasión de consumo, frec: Frecuencia de consumo usual, bg: Ocurrencia de consumo binge, tab: Frecuencia 
de consumo de tabaco, mar: Ocurrencia de consumo de marihuana en el último año.
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entre sí. Más específicamente, se encontró que los 
miembros de la clase catm tuvieron más episodios de 
ebriedad en el último mes y experimentaron más 
consecuencias negativas derivadas del consumo 
(en todas las sub-escalas y en el total de conse-
cuencias) que los miembros de las otras clases; 
y que los miembros de la clase cmba tuvieron 
menos episodios de ebriedad en el último mes y 
experimentaron menos consecuencias negativas 
derivadas del consumo —en todas las sub-escalas y 
en el total de consecuencias— que los miembros 
de las otras dos clases.
Asimismo, se observaron asociaciones signifi-
cativas entre las clases y la ocurrencia de episodios 
de intoxicación en el último año y en el último 
mes. La exploración de la tabla de contingencia 
sugiere que los miembros de la clase catm tienen 
una mayor probabilidad de haber experimentado 
episodios de intoxicación durante el último año y 
mes, que los miembros de las otras clases; y los 
miembros de la clase cmba son los que presentan 
las probabilidades más bajas de exhibir episodios 
de intoxicación. 
Historia familiar de abuso de alcohol en las 
clases de consumidores 
Se encontraron diferencias significativas entre 
las clases de consumidores en la densidad de fami-
liares con abuso de alcohol (k=29.01, p≤.001). Los 
análisis a posteriori mostraron que los miembros 
de la clase sc y de la clase catm, que no mostra-
ron diferencias significativas entre sí, reportaron 
una mayor densidad de familiares con abuso de 
alcohol que los miembros de las clases cmba y de la 
clase cmea. 
Tabla 3.










Edad de inicio consumo 14.23±1.48 14.9±1.43 15.69±1.6 16.01±1.61 211.91***
Intoxicación
 Ocurrió último año (%) 73.7 53.7 18.5 --- 665.01***
 Ocurrió último mes (%) 40.6 18.4 3 --- 468.95***
 Frecuencia último mes .77±1.4 .28±.8 .04±.25 --- 175.37***
Consecuencias negativas último año
 Social/Interpersonal 2.01±1.56 1.59±1.5 .59±.96 --- 279.65***
 Autocontrol disminuido 2.21±1.52 1.7±1.32 .7±.96 --- 358.76***
 Autopercepción .79±1.14 .85±1.2 .51±.99 --- 28.02***
 Cuidado personal 2.06±1.96 1.39±1.67 .46±1.02 --- 251.1***
 Conductas riesgosas 1.62±1.65 .90±1.19 .26±.62 --- 314.66***
 Académico/Ocupacional .48±.9 .24±.6 .07±.32 --- 102.66***
 Dependencia fisiológica .55±.65 .34±.57 .07±.28 --- 207.64***
 Pérdida de conocimiento 3.35±1.71 2.54±1.69 .97±1.27 --- 597.7***
 Total consecuencias 13.07±7.26 9.56±6.42 3.66±4.24 --- 608.32***
Densidad hf .36±.73 .25±.6 .28±.63 .41±.79 29.01***
Nota: clases de consumo de sustancias: catm: Consumo Elevado de Alcohol con Consumo de Tabaco y Marihuana, cmea: Consumo Mo-
derado/Elevado de Alcohol, cmba: Consumo Moderado/Bajo de Alcohol, sc: Sin Consumo. Densidad hf: Densidad de familiares con una 
historia de abuso de alcohol.
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Discusión
En los últimos años se ha evidenciado un no-
table aumento en el consumo de alcohol, tabaco y 
marihuana en la población general argentina y los 
jóvenes en particular (Sedronar, 2017). De igual 
manera, se ha sugerido que la transición de la 
escuela secundaria a la universidad es un periodo 
crítico para el aumento en el consumo de sustan-
cias y el desarrollo de patrones problemáticos de 
consumo (Cho et al., 2015; Derefinko et al., 2016; 
Skidmore et al., 2016; Suerken et al., 2014). El 
presente trabajo identificó en una muestra de es-
tudiantes universitarios argentinos, cuatro clases 
de consumidores a partir de indicadores de con-
sumo de alcohol, tabaco y marihuana. Una clase 
exhibía consumo elevado de alcohol y consumo de 
tabaco y marihuana; otras dos exhibían consumo 
moderado/alto y moderado/bajo de alcohol, pero 
no consumo de otras sustancias y, finalmente, se 
identificó una clase sin consumo de sustancias. 
Fueron pocos los estudiantes que reportaron no 
consumir ninguna sustancia durante los últimos 
12 meses (clase sc, 9.4 % de la muestra; 4 % de la 
muestra total reportó no haber consumido nunca en 
su vida). Estos resultados coinciden con trabajos 
previos que indican que el consumo de alcohol en 
jóvenes es casi normativo (espad Group, 2016; 
Johnston et al., 2017; samhsa, 2015; Sedronar, 
2017). A su vez, cabe destacar que las clases catm 
y cmea, que agrupan casi al 70 % de la muestra de 
estudiantes universitarios examinados, presentaron 
niveles de consumo habitual considerablemente 
altos (i.e., más de seis unidades estándar de alco-
hol por ocasión de consumo). Es decir, cada vez 
que estos jóvenes consumen alcohol superan el 
umbral de consumo episódico elevado (Courtney 
& Polich, 2009), lo que incrementa el riesgo de 
sufrir una amplia variedad de consecuencias ne-
gativas (Ferreira et al., 2014; White & Hingson, 
2013), incluyendo el desarrollo de trastornos por 
consumo de alcohol (Cservenka & Brumback, 
2017) y de otras sustancias (Dawson et al., 2010). 
Estos valores son incluso bastante más elevados 
que los reportados en población general de Esta-
dos Unidos —donde aproximadamente el 26 % 
reportó consumo episódico elevado— (Dawson 
et al., 2015) y de Argentina —donde cerca del 20 % 
reportó consumo episódico elevado— (Sedronar, 
2017). De igual forma, los valores hallados en este 
trabajo superan los reportados por estudiantes uni-
versitarios argentinos (Pilatti et al., 2017; Pilatti 
et al., 2016b) y de otros países (Evans-Polce et al., 
2017; Patrick et al., 2016; Tavolacci et al., 2013; 
Velázquez et al., 2011). En conjunto, los resulta-
dos evidencian que nos encontramos frente a una 
población particularmente vulnerable. 
La clase catm llamó nuestra atención por el alar-
mante patrón de consumo exhibido. Los miembros 
de esta clase, que agrupó al 28.5 % de la muestra, 
indicaron que consumen aproximadamente cinco 
días al mes y que han experimentado, en prome-
dio, 13 consecuencias negativas derivadas de su 
consumo de alcohol. Más relevante es que repor-
taron consumir, en promedio, casi diez unidades 
estándar por ocasión de consumo. Recientemente 
se ha propuesto que los criterios tradicionales de 
consumo excesivo de alcohol son demasiado bajos 
para identificar el consumo problemático de alco-
hol entre estudiantes universitarios (Hingson & 
White, 2013). De hecho, se ha sugerido que los 
jóvenes superan significativamente este criterio, al 
punto de quedar obsoleto (Hingson & White, 2013; 
Patrick, 2016). Nuestros resultados apoyan esta 
última noción. En este contexto, en los últimos 
años, la atención se ha trasladado al denominado 
“consumo extremo de alcohol”, que ha sido definido 
como la ingesta de ocho y diez unidades estándar 
para mujeres y hombres, respectivamente (Hing-
son & White, 2013; Mundt et al., 2009; Patrick 
et al., 2013; Polak & Conner, 2012). Este patrón 
de consumo parece caracterizar a la clase catm de 
este estudio. 
En general, se ha encontrado que aquellas per-
sonas que presentan consumo extremo de alcohol 
exhiben más déficits físicos y cognitivos (e.g., 
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problemas de concentración y pobre desempeño 
académico), que aquellos que exhiben consumo 
elevado de alcohol (Polak & Conner, 2012). Tam-
bién se ha visto que el riesgo de lesiones relaciona-
das con el alcohol aumenta notablemente a medida 
que incrementan los días de consumo extremo de 
alcohol (i.e., más de ocho unidades estándar por 
ocasión de consumo), y que aquellos con consu-
mo extremo de ≥4 días por mes (e.g., cada fin de 
semana) tienen cinco veces más probabilidades 
de sufrir lesiones que aquellos que no lo hacen 
(Mundt et al., 2009). En esa línea, en este trabajo 
observamos que los miembros de la clase catm 
tienen una ocurrencia marcadamente superior 
(al menos el doble) de algunas consecuencias ne-
gativas pertenecientes a la sub-escala de conductas 
riesgosas que los miembros de las otras clases 
(resultados no mostrados en la sección resulta-
dos), tales como “he manejado un auto cuando 
sabía que había tomado demasiado para manejar 
de manera segura” (16.8 , 7.7  y 1.9 % para catm, 
cmea y cmba, respectivamente); “me he metido 
en peleas físicas luego de tomar alcohol” (15.2 , 6.1 
y 0.6 % para catm, cmea y cmba, respectivamen-
te); “he dañado alguna propiedad, o he realizado 
algún acto de vandalismo” (17.6 , 6.8  y 1.2 % para 
catm, cmea y cmba, respectivamente); y “no me 
cuidé de enfermedades de transmisión sexual 
(ets) o de la posibilidad de embarazo no desea-
do” (10.3 , 5.5  y 1.8 % para catm, cmea y cmba, 
respectivamente).
Respecto a la distribución de hombres y mu-
jeres en las diferentes clases, las mujeres presen-
taron una mayor probabilidad de pertenecer a las 
clases cmba y sc. Este resultado es consistente con 
la literatura, que indica que los hombres usual-
mente exhiben mayores niveles de consumo de 
sustancias que las mujeres (Meier et al., 2015; 
Suerken et al., 2014). Sin embargo, es necesario 
destacar que las dos clases de mayor consumo 
(catm y cmea) concentraron cantidades similares 
de hombres y de mujeres (53.6 % y 45.5 % de 
hombres en cada clase, respectivamente). Recien-
temente, se ha señalado que la brecha en el con-
sumo de hombres y mujeres está desapareciendo 
(Healey et al., 2014), lo cual genera gran preocu-
pación, ya que, cantidades similares de alcohol 
son más dañinas entre las mujeres que entre los 
hombres (Erol & Karpyak, 2015) y los trastornos 
por consumo de alcohol progresan más rápida-
mente en mujeres que en hombres (Ehlers et al., 
2010; Nolen-Hoeksema, 2004). 
Finalmente, los miembros de las clases sc y catm 
reportaron una mayor densidad de familiares con 
abuso de alcohol, que los miembros de las otras 
dos clases. Tradicionalmente, se ha reportado que 
aquellos con hf y con una mayor densidad de fa-
miliares con abuso de alcohol, exhiben mayor con- 
sumo de alcohol y de otras sustancias, y mayor 
cantidad de problemas derivados (Acheson et al., 
2018; Kendler et al., 2015; Khoddam et al., 2015; 
LaBrie et al., 2010), que aquellos sin hf o con menor 
densidad de familiares con problemas de abuso de 
alcohol. Los resultados del presente trabajo coinci-
den, parcialmente, ya que los miembros de la clase 
catm exhibieron los mayores niveles de consumo y 
presentaron una mayor densidad de familiares con 
abuso de alcohol que los de las clases cmea y cmba. 
Un resultado inesperado fue que los miembros de 
la clase sc reportaron una mayor densidad de fa-
miliares con abuso de alcohol que los miembros 
de las clases cmea y cmba y, además, no mostraron 
diferencias significativas con los miembros de la 
clase catm. En esta línea, una revisión (Elliott et al., 
2012) señaló que la historia familiar no se relacio-
na con la cantidad de consumo de alcohol, aunque 
sí con los trastornos por consumo de alcohol y con 
el consumo de otras sustancias, demostrando que 
esta relación —entre la historia familiar de abuso 
de alcohol y el consumo de alcohol— parece no ser 
tan lineal. De igual modo, se ha demostrado que 
algunas variables familiares como el monitoreo 
parental actúan como moderador del efecto de la 
vulnerabilidad genética hacia el desarrollo de con-
ductas problemáticas con el uso de alcohol (Cope 
et al., 2017; Finan et al., 2018). Dicho esto, puede 
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que la mayor densidad de familiares con abuso de 
alcohol entre los miembros de la clase sc se deba a 
la moderación de algún factor social o familiar que 
no fue medido. Futuros estudios deberían considerar 
la posibilidad de analizar la relación entre historia 
familiar de abuso de alcohol y el consumo de sus-
tancias, y su moderación por diferentes variables 
sociales y familiares. 
Una limitación de este trabajo fue que los 
datos se basaron en el autoinforme del consumo 
de alcohol, tabaco y marihuana (del año 2013, 
recopilados entre febrero-mayo de 2014), lo cual 
puede llevar a estimaciones sesgadas. No obs-
tante, el autoinforme retrospectivo del consumo 
de sustancias, es la metodología más empleada 
en la investigación sobre este tema. Asimismo, 
si bien se trabajó con una muestra amplia de es-
tudiantes universitarios, la técnica de muestreo 
empleada no permite asegurar que los estudiantes 
que finalmente formaron parte de la muestra sean 
representativos de todos los estudiantes universi-
tarios de la ciudad de Córdoba y de la Argentina, 
limitando la posibilidad de generalizar estos re-
sultados. Por otro lado, el diseño transversal no 
permite establecer relaciones temporales entre las 
variables implicadas. Por último, no se analizó 
el uso simultáneo de sustancias. Al respecto, se 
ha señalado que el uso simultáneo de alcohol y 
marihuana se asocia a más consecuencias nega-
tivas, que el uso separado de cada una de estas 
sustancias (Brière et al., 2011).
Más allá de estas limitaciones, el aporte princi-
pal de este trabajo radica en identificar perfiles de 
consumo de alcohol, tabaco y marihuana dentro 
de una población particularmente vulnerable, los 
jóvenes que ingresan a la universidad y en un con-
texto sociocultural diferente al de la mayoría de los 
trabajos previos. De las cuatro clases de consumo 
identificadas, dos se caracterizaron por un con-
sumo elevado de alcohol. Los resultados indican 
que una gran porción de los participantes presenta 
patrones problemáticos de consumo de alcohol 
(i.e., consumo episódico elevado) y que, incluso, 
un porcentaje relativamente alto de los estudian-
tes presenta consumo extremo de alcohol (patrón 
de consumo característico de una de las clases de 
consumo identificadas). Apenas recientemente 
el consumo extremo de alcohol está adquiriendo 
notoriedad en el campo de investigación de las con-
ductas de consumo (Hua et al., 2020; Patrick et al., 
2021). En función de los presentes resultados, con-
sideramos que las medidas de consumo extremo 
de alcohol (8/10 unidades estándar para mujeres y 
hombres, respectivamente) deberían incluirse de 
manera rutinaria en los estudios que analizan el 
consumo de alcohol y, además, deberían destinarse 
más esfuerzos a la identificación de sus posibles 
causas y consecuencias a corto, mediano y largo 
plazo. Esto permitirá: (a) una detección más eficaz 
de aquellos individuos en riesgo, (b) diseñar estrate-
gias de prevención más efectivas y (c) hallar nuevas 
vías de intervención en esta población de riesgo. 
Tabla suplementaria 1. 
Probabilidad de respuesta de cada indicador de consumo para las clases identificadas
Indicador catm cmea cmba sc
cant
 0 (0 unidades) 0.00 0.00 0.00 1.00
 1 (1-2 unidades) 0.01 0.04 0.63 0.00
 2 (3-5 unidades) 0.24 0.49 0.35 0.00
 3 (6-10 unidades) 0.34 0.31 0.01 0.00
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